
la Soledad y a la H erm andad del S ilenc io ... 
y todo será Sem ana Santa. Sonarán de nue­
vo las notas del "N iño Perdido", y la m ono­
tonía condenc iosa  de los tam bores m ien­
tras "co loraos", "negros", m orados y "b lan ­
cos" acom pañan  a las im ágenes a lineados 
al capricho  de la ca lle .

Es la Sem ana Santa que im pone un 
nuevo ritm o , que trae un v iv ir d ife ren te  que 
le d is tingue  de o tras fiestas del año. Viene 
con un v ita lism o  re lig io so  que le iden tifica  
pero ta m b ién  con aire popu lis ta  que se m a­
nifiesta en las ca lles  y en las ig les ias a 
cualqu ier hora del día o de la noche. In c lu ­
so ese a ire p ecu lia r de la Semana Santa se 
expresa en los sen tidos, en esa v is ión  del 
color p o lic ro m a do  de sus pasos y tronos, 
en las tú n ica s  m u ltico lo res , en los u n ifo r­
mes va riop in tos , en el verde rebrote de los 
árboles, en el am arillea r p rim erizo  de los tr i­
gos, en la luz resp landec ien te  del sol de 
prim avera. Tam b ién  se iden tifica  la Semana 
Santa con el o lo r, con esa m ezcla de aro­
mas, de inc ienso  y cera quem ada, que im ­
pregnan el am b ien te  ju n to  al leve perfum e 
de rosas precoces que adornan altares y 
vírgenes. Y el son ido , Sem ana Santa y su 
sonido. S on ido  acom pasado  de redobles 
m onótonos m ientras cornetas cantarínas 
anuncian  co rte jos de pen itencia . S onido  de 
gritos desgarrados de cantaores, que hacen 
oración de su saeta. S onido  de susurros en 
forma de rezos y le tanías que qu ieb ran  la 
noche del Vía C rucis, y sobre manera el so­
nido del s ilen c io , que espeso y angustiado  
se rom pe ocas iona lm en te  por el roce de las 
tún icas y el ba lanceo  de los varales.

Así es nustra  Semana Santa, d is tin ta  e 
in igua lab le  en la que hasta los sen tidos han 
encontrado una expresión festiva de ide n ti­
dad.

Es tiem po  de co nc lu ir, y me queda el 
recelo de no haber estado al n ive l que m e­
rece este acto, pero te rm ino  con la sa tis fac ­
ción de haberos entregado todo  lo que te n ­
go den tro  de mí y que puedo decir de nues­
tra Sem ana de Pasión.

Q uiero  m an ifesta r, s in  em bargo una 
ú ltim a re flex ión : hem os escuchado con 
frecuencia  una frase que acuña toda la

Ntro. Padre Jesús Nazareno

- La Verónica lim p ia  e' Divino Rostro
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